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Los nuevos dólmenes de la Sierra de Encía

D ejaríam os de refle jar la  exactitud de los hechos, no rm a a b ­
soluta que im pone' 6U carácter positivo, si «ntes d e  dedicarno»  a 
la exposición a. que d a  lugar el encabezado  que precede, no 
¿.nalizásemos el alcance que en sí encierra.

Al m ostra r el resu ltado  d e  nuestras investigaciones realiza­
das en la c itada  sierra  a  la Sociedad  d e  Estudios V ascos, d«  
cuya en tidad  recibim os con ag rado  teun honroso  encargo, no  
podem os m enos d e  ofrecer— com o lab o r com plem entaria  d e  la 
misión confiada— un escueto enunciado previo , que razone  el 
nr.ctivo d e  la em presa encom endada, al m ism o tiem po que nos. 
p roporc iona ocasión p a ra  exp lanar algunas consideraciones qtie 
estim am os d e  provechoso interés, y  capaces d e  m odificar algunos, 
conceptos vertidos an taño  sin p ruebas suficientes, hoy  rectifica­
do? p lenam en te  p o r la  innegable realidad  que asom a a  nuastra 
observación y estudio.

En p rim er térm ino, el encabezado  aludido , insinúa la p re ­
sencia d e  ejem plos recieu tem ente conocidos que constituyen el 
m otive ir i iu d ia tc  tle nuestra exposición, :< la  p a r  que d e ja  m a 
nifiesto el reconocim iento an terio r de u n a  situación dolm énica, 
que si has ta  ahora  no  h a  sido b ien  conocida, podemofe h o y  afirm ar 
que ha d e  constituir una estación d e  lím ites m ás extensos en  oeasión 
d e  ser estud iada con tiem po y  precisión, factores ob ligados en 
ta l género  de trabajos.

D edúcese d e  lo expuesto, que no  es, po r lo general— com o 
partic ipa  la  creencia vu lgar— el hallazgo d e  dólm enes referible 
al encuentro  d e  casos aislados que “ a  salto  d e  mat-a” se ofrecen 
a  la v ista  del excursionista exp lo rador, sino que p o r el contrario , 
una ru ta  d e  orientaic*ión y  pro-bable fru to  viene a seña la rla  la 
referencia an terio r do d a to s  m.ás o m enos incom pletos, p e ro  te-"' 
tirr.onios fieles d e  una serie in in terrum pida, aunque sí íioimetida 
en su desarro llo  a  condiciones natu ra les, que la tras tru acan  ince­
san tem ente p o r im placable acomodaic'ión a  la» m ism as



Nos perm ite  así afirm arlo, la corroboración  sucesiva d e  ca­
sos sem ejantes que, en estos ú ltim os años se nos h an  m ostrado 
a  través del P aís V asco, y a  cuya ley general, p o r su situación 
geográfica, no> p e d ía  d e ja r  d e  estar som etida la  región alavesa, 
que es hoy denunciadora  pateiite ' d e  tan  genérica prueba, cuando 
to d av ía  ayer puede decirse que era representación  genuina del cas® 
excepcional.

R e tro trayéndonos a  las postrim erías del sigW pasado, in i­
ciados poco antes los primerois reconocim ientos prehistóricos llct'a  
doí» a cab o  en A lava , y  refiriéndonos exclusivam ente a la cie­
rra  que lim ita al m ed iod ía  el bQ quete Este d e  la  llan ad a  alave- 
s?i. cadena ^ e  m on tañas bien a tray en te  po r el continuo escar­
p ad o  que fe corona, debem os significar com o ja ló n  inicial d e  la 
docum entación  dolm énica' en  la  p ro longada  cum bre d e  Encía, 
al dolm en del p u erto  d e  San Juan.

C om o d e  to d o  d a to  prehistór?c!o obten ido  en la  región a la ­
vesa hace ya unos cincuenta años aprox im adam ente , b ien  poco  
podem os señalar con  exactitud, pues d e  requisa tan  exigua en 
jesu ltados no es excepción el do lm en apuntado .

Nos dice A p ra iz  ( J . ) :  “ En el centro  del que fue túm ulo o 
non tícu 'lo , com pletam en te  tru n cad o  po r fa lta rle  y a  no sólo la 
cima, sino h as ta  las laderas, sobresale una gran  losa que form a 
la  p a red  S. del m onum ento , y m id ^ 2 ,3 6  m etros d e  largo e igua­
les d im ensiones en su parte  m ás ani'ha, que es eii el centro', 
com pletam en te  inc linada hacia atrás, o sea hacia la p a rte  exterior 
del dolm en, p o r h ab e r sido d escam ad a  casi en  su to ta lidad  ; en 
fren te  d e  ésta h ay  o tras d o s m ubho m ás pequeñas, pues m iden 
la una 0 ,83  p o r  1,81, y  la o tra  1,45 p o r 1,85 ( 1 ) .

T erm ina su relación, el c itado  descubridor, ind icando  que 
una gran  p a r te  d e  las p iedras que form aron el" m onum ento  h a ­
b ía  desaparec ido  p a ra  tal ocasión, po r h ab e r sido aprovecha­
das en o tra  construcción “ in s itu ” u lterio r y m oderna .

En efecto, en las sugestivas narraK ones d e  B ecerro d e  Ben- 
goa, inéd itas kas ta  1918 ( 2 ) ,  hallam os noticia d e  esta edifica­
ción; se tra ta  de una erm ita que suplanto  al d o lm en  aludido , v 
cuya dedicación  a  San Juan, h a  m otivado  la denom inación del 
térm ino  y p o r ende, la  del dolm en.

Y  y a  que el recin to  de éste no  h a  p roporc ionado  docum ento 
arqueológico d e  natu ra leza d istin ta  a  los eai'asos restos hum a­
nos, p o r lo  m enos el hecho ap u n tad o  m otiva un claro ejem plo 
d e  los señalados p o r  B arand iaran  en A lava ( 3 ) ,  que testim onia

(1> Un nuevo dolmen alavés. Rev. Euskal Erria Tom o 34, pág. 187. San Se­
bastián  I8Q6.

(2> Descripciones de Alava. V ííoxía, 1918.
P )  E l Arte rupestre en Alava. Bol. de la Soc. Ibérica de C . N aturales, pág 82 

M avM -Abnl 1920.



la  sucesión d e  ritos correspondien tes a  m uy d istin tas ép o cas y  
creencias en  un mism o lugar.

El significado, aislam iento con que la  noticia d e  su aparición 
se m antuvo  p o r  varios años, no  p o d ía  m enos d e  llam ar la  a ten ­
ción, pues d e  su presencia p o d ía  sospecharse una p ro b ab le  y  Ca­
racterizada estación prehistórica, ligada a  los dó lm enes d e  a n ­
tem ano conocidos y  enclavados en la  gargan ta  del inm ediato  
valle d e  L a jBorunda.

No en o tra  cosa que p a ten te  rea lid ad — confirm ación p lena 
del criterio  an tes expuesto acei’c'a d e  la  relación existente en tre  
unos y o tro s m onum entos d e  esta 'n a tu ra leza— hubo  d e  tro ca r­
se la sospecha aludida, significada en la  frase d e  E guren : “ La 
situación que, a  través d e  la  llam ad a  alavesa, p a rtien d o  d e l b o ­
quete d e  L a Borunda, confín  con N avarra , ocupan en su m a ­
yoría, y  la  existencia en la  sierra del A ra la r  d e  la  serie descu­
b ie rta  p o r Itu rralde ( 1 ) .  guió nuestra explorac'ión a  las  sierras 
que, continuación d e  la citada, lim itan a  uno y  otro lad o  el paso 
o b arran co  de La B orunda, p a ra  ver d e  »elacionar los enclava­
dos en una y  o tra  región ( 2 ) ,  al m ism o tiem po que p ro cu ráb a ­
m os hallar nuevos ja lones reveladores d e  la  adm irab le  conti­
nuidad  que liga una y  o tra  estación p reh istó rica” ( 3 ) .

T ales deducciones le  condujeron  en su exploración p o r  En- 
cia a  señ a la r en 1913 el do lm en  d e  Igo rita , d e  infructuoso  resu l­
tad o  en su excavación, p ero  d e  cuyo m onum ento  m ás ade lan te  
hem os d e  apun tar algunos d a to s  rd :ien tem en te  adquiridos.

H e aqu í los dó lm enes hasta  ahora  conocidos en  la  m encio­
n ad a  sierra. Sin em bargo, no po d íam o s darnos p o r satisfechos 
con tan  m enguadas dem ostraciones prehistóricas en un tan  apropia" 
d o  y  d ila tad o  “ h a b ita t” com o el que d e p a ra  la  v a s ta  ex t vi­
sión serrana, condicionado com o o tros sem ejantes p o r tem plados 
abrigos naturales, libres de la  influen;Sa d e  les fn o s  v ientos del
N. y N . W .” (4 ) .

E sta nüeva apreciación trae  consigo ap a re jad a  la  confianza 
en el hallazgo  de nuevo-? ja lones do lm énicos enc lavados en  su

(1) Véase su exposición en La Prelüsioria en Navarra-. Pam plona, lQ l l ;y  
cuanto se refierp al c'^tndin conm isto  la serie aum entada por: Aranzadi y Anso- 
leaga: 'Exploración de cinco dólmenes en el Aralor, Pam plona 1915, y E xplora­
ción de catorce dólmenes dcl Aralar. Pam plona, 1918.

(2) Continuación de lai? estribaciones navarra«;, lim itan a! N . a La B orunda las 
sierras m eridionales guipuzcoanas, verdadero tesoro de dólm enes ya reseñadospor 
A ranzadi, Barandiarán y Equren Exploración de seis dólnwnes de la  sierra de 
Aizkorri. San Sebastián, 19i9: Exploración de siete dólm enes de la  Sierra de

San Sebastián, 1920; y de otros varios, cuyo e s tu d ió se  halla 
próxim o a ser publicado.

(3) E suren : Estudio antropológico del Pueblo Vasco. La prehistoria en /l/<7- 
vo: p iíí. 119. Bilbao, 1914.

(4) Eguren; Avance al estudioM e algunas de las cuevas aitificiales de Alava. 
Bol, de ía R. Soc. Esp. de H ist. N atural; pág. b49; M adrid, 1913.



te irito rio , y  es consecuencia d irec ta  d e  o tro  hecho  que, c lara­
m ente, nos han  dernostradcí los Iralbajos análogos realizados 
en el P aís; p recisam ente, ia repetición  del caso nos condu*.'? a  
afirm ar su alcaii<^e en  con tra  d e  lo an tes sospechado y  corrien-
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C roqiiis de la estación prehistórica de Encis.

tem ente adm itido , puesto  que lejos d e  pensar en una reducida 
población  en la época d e  referencia, y a  fin d e  deshacer el eq u í­
voco vulgar, conviene m anifestar com o suficientem ente p ro ' 
1»adp qu« lo i «Latos adqu iridos hasta  la f^cha b astan  p a ra  atesti­



guar cóm o en la época dolmét<lca era  h ab itad o  «1 P aís p o r  una 
num erosa población  ( 1 ) .

U na nueva p ru eb a  d e  ta l afirm ación la  testim onia la  estación 
preh istórica de Encia con sus dó lm enes repartidos en tre  p ro te ­
gidas p rad ería s  y  sus cerros no m uy elevados, d e  cuyo conjun­
to  si en la  ocasión presen te  no. dam os a  conocer el p lan o  d e ta ­
llado, es deb ido  a  nuestro  p ropósito  d e  m ostrarlo  co m p le to  una 
vez que hayam os d ad o  po r te rm inada la exploración, lim itándo­
nos p o r el m om ento  a  exponer lo ac tu ad o  p ara  no  re tra sa r  pt-r 
m ás tiem po  el d a r  cuenLa a  la Sociedad  d e  Estudio« Vaswo« d sl 
cum plim iento d e  la misión que nos fué encom endada.

D olm en d e  L ag a irt

Los pueblos d e  V icuña, Eguilaz, San  R om án (S an  Róm an, 
según las gentes del con to rno) e  Ibarguren, quedan  situado« en 
la  fa ld a  del :.'>liente m ás p ronunciado  d e  la S ierra d e  Encía sobre 
la .estrecha llanada  alavesa en su confin coii La B arranca d e  N a­
varra. y  cuyo escarpe rocoso, m ás elevado  que en el resto  d e  la 
sierra, es cím ocido p o r  la Peña de V icuña.

E^ta peña, d ifícilm ente accesible p o r  su d erred o r, se llega 
a  d o m in ar po r dos pun tos que, precifcamente, son  el puerto  
de V icuña en  su  lad era  SE. y  el d e  A k a rra te  (p o r  la 
p a rte  d e  Ibarguren) en el fren te  NE. A lzase d om inando  el valle 
d e  L a B orunda, fren te  al A izkorri, y  desd e  su co rtad o  escarpe 
desciende suavem ente d e  nivel in te rnándose  en la  v as ta  clim bre 
d e  la sierra, m anten iendo  un  sueloi rocoso hasta  llegar a  u n a  p ra ­
dería  bas tan te  extensa, cuyo térm ino se conoce co n  el nom bre 
d e  Legaire.

El verano  d e  1919 em prend im os la  explora>oión d e  una p a r­
te d e  la sierra d e  Encia.

E! d ía  8 d e  ju lio  subim os al P uerto  d e  V icuña y  lugares m ás 
próxim os acom pañados d e  un g u ard a  forestal d e  la  D iputación 
alavesa. Este guía tiene a  su cargo el cu idado  d e  g ran  p a rte  de 
la  sierra y nadie m ejo r cu e  él p a ra  conducirnos p o r  aquellos in- 
•rincados bosques que la pueblan , e ilustrarnos acerca  d e  los 
nom bres d e  los término<í que nos d isponíam os a  recorrer.

L a sub ida a l P uerto  d e  V icuña, sin ser m uy larga, e* bas­
tan te  penosa p o r las fuertes p end ien tes que de tr«cho en trecho 
se p resen tan , determ inando  en con jun to  un desnivel d e  375 lu ­
iros con relación a  aqueL  pueblo.

D u ran te  el ascenso es fácil d a rse  perfecta  cuan ta  d a  los nu-

(1) Aranzadi; Los gentiles dei Aralar. pág. 15, Bilbao, Í919



m elosos estratos que form an el m acizo d e  Encía. L ogram os es­
calarlos uno  tras  o tro  hasta  a trav esa r las g randes hiladas d e  
bancos calizos que, apoyadas en  o tras d e  m arga azulada, aso­
m an  p o r aquel lado  en fo rm a d e  enorm es resaltes d e  descarna­
d a  peña.

N ada especial hallam os en las cercanías d e l P uerto  y 
avanzam os hacia la  m a jad a  d e  Legaire. C on este nom bre  se d e ­
signa una planicie situada ju n to  al P uerto  d e  A k arra te , a  960  m e­
tro*» d e  a ltitud  sobre el nivel del m ar. E« uno d e  los para jes  m ás 
delicioso« d e  la  sierra, d efend ido  con tra  los v ien tos del N. p o r 
Jos altos de la  varga  que dom ina a  U rbain, Ibarguren  y  A ndoin ,

A  nuestra llegada  noí: in form aron  los pasto res d e  que en 
el lado  oriental d e  esta llanura, a  co rta  d istancia d e  la  m ajada , 
existe un  a ltozano  sobre el que asom an varias p iedras. E n la 
sospecha d e  que se tra tase  d e  un dolm en, nos dirigim os al lu ­
gar ind icado  y  b ien  p ron to  pudim os com p ro b ar que aquélla no 
era  in fundada.

En efecto, existe allí un m ontículo  d e  can tos inform es d e  
caliza cubierto  d e  césped  salvo las losas d<* la cám ara do<lméni- 
ca que asom an algo al exterior. P ara  m ejo r de term inar su situa­
ción, añad irem os que se halla  en la p a r te  E. NE. del raso  d e  f f-

D olm en de L^gaire (túm ulo)

gaire, al E. NE. d e  la p eñ a  d e  Bailo, al S. SE. del P uerto  d e  A ka 
jra tc , al N. NE. d e  A znabarre ta , y c.l N. NW . d e  la m a jad a  d e  A n
dain .



P or ligera inspección del m onum ento , se dedufce que éste 
ha sido registrado en época lejana. L os pastores no  la  recuer­
dan , ni señalan ei dolm en con ningún nom bre, ni ti.enen idea de 
su prim itivo u so ; cosa que no  sucede con respecto a  o tros d ó l­
m enes del país. Sólo recuerdan  que an tiguam ente se  reunían  allí 
!os pastores, y  sen tados en las losas d e l dolm en, deliberaban  
sobre el m odo  y o rd en  en que d eb ían  repartirse  p o r la  sierra 
p ara  buscar sus ganados.

Tam año y  com posición

El galgal de p ied ras  que rodea  al do lm en  m ide  13,00  m e­
tros d e  d iám etro  y ! ,2 0  d e  alto , rep resen tado  en la fo tog rafía  
de la  pág . 6, ob ten ida, p o r su lad o  i ., en  nuestra p rim era  exps- 
dición, y  en ía que se aprecia  que resa lta  su a ltu ra  sobre  e l nivei 
del p rad o  d onde se hallan  los guías con  sus caballerías. En la 
fo tografía  siguj/ente, aparecen  las losas del do lm en  vistas d e  
SE., según asom aban sobre el césped que cu b n a , el galgal antes 
d e  la  excavac ión .' E llas determ inan  la  orientación N-S. del e je 
m ayor d e  la cám ara.

Dolmen de Legaire (Cámara sepulcral antes de la ¡excavación).

El d ía  17 d e  junio  d e  1920 volvim os a  subir a  L egaire con 
p ropósito  de excavar el m onum ento .

El recinto d e  la  cám ara sepulcral se halló  lleno  d e  tie rra  
ro ja  cuya extrac/ción duró  to d a , la m a ñ an a  y  g ran  p a rte  d e  la 
ta rd e , a lcanzando  la  excavación 0 ,6 4  m etros d e  p ro fund idad .



Hetcíia esta  p rim era  labor, pud im os apreoiax las d i'm en^ones 
d e  las losas del dolm en.

La del N. (a) mide: 0,95 ni. de alto, 0,81 de ancho y 0,11 de grueso.
Id. W .(b ) id. U,92 id. 0,65 id. D,Ü8 id.- 
Id. S. (c) id . 0,94 id.  ̂ 0.92 id. 0,09 id.
Id. E. (d) id. 0,58 id, 0,80 id. 0,15 id.

La p ied ra  e, que se halla  en el b o rd e  del túm ulo o galgal.

Jí.

ad’
9 /

C roquis del dolm en de Legaire.

tiene 1,37 m etros d e  larga po r 0 ,4 0  d e  ancha y 0 ,23  d e  espesor. 
Es, p robab lem en te , una d e  las losas que sirvieron d e  ta p a  al 
m onum ento , qu e se figuran en el d ibu jo  d e  esta  página.

CudiillodepcdcrnaJ^ccrámicay oJropedcrnalcscncoiiíradosen el dolmen de Legaire



T erm inada la excavación, el cern ido  6  : la  tie rra  ex tra ída  
propórc ionó  los ob je tos que rep roduce la  an terio r fo to g ra fía ; un 
ciicíiillo d e  p ed ern a l; tres pun tas atíp icas e incom pletas, un  trozo 
de nodu lo  v  cuatro fragm entos d e  la m ism a sustancia. El .duchiUo, 
de tosca taUa y  ru d a  conform ación, áene p o r d im ensiones: 53 mi- 
líTretros d e  largo, 29 d e  ancho y ocho d e  espesor hacia la b ase  del 
dorso, d ism inuyendo el espesor a  su m itad  cerca del extrcnio 
« \ uesto.

La cerám ica estaba rep resen tada  p o r un  dim inuto fragm ento 
de  28 m ilím etros po r 15, y  cuatro  d e  espesor; es basta , sin or- 
namenta)c!ión, y  negra.

Los huesos hum anos aparecieron m uy fraccionados y  en muy 
f«^aso núm ero, sin m ás ’J t ih d ad  que la  d e  p roporc ionar el dato  
de su existencia.

D e los d ientes rd>-ogidos, co rresponden  a  indiv iduo adulto  
cinco incisivos., m uy desgastados y cuatro  caninos; p tro s cinco 
incisivos son propips d e  riir.o. Se han  hallado  com pletos: seis 
m olares d e  corona desgastada, dos prem olares y  d o s m olares 
norm ales; e incom pletos: siete m olares y  dos p rem olares; unos 
y  o tros pertenecientes a indiv iduos adu lto s; y  ún icam ente un 
m olar com pleto  es d e  ninoi.

L a enum eración proc'ec^ente perm ite  deducir, ^in /que por 
ello p u ed a  rendirse un núm ero  p ro b ab le  d e  inhum aciones, :iue 
por lo m enos se realizaron  las de d o s indiv iduos adu lto s y  un 
niño-

^ j r j í

•'iV

M anllir (?) dv. Legaire

Menhir ( ? )  de Legaire
En el extrem o sep ten trional de la  planicie d e  Legaire, junto  

al riachuelo que p asa  p o r  su vaguada, a l N. N W . d e l d o lm en  y



a l S. d e  A k arra te , vím os en nuestra p rim era  expedición u n a  gran  
losa caliza te n d id a  en el suelo (señ a lad a  en el d ibu jo  an te rio r  p o r 
b ) ,  d e  3,10 m etros d e  largo, p o r 2 ,2 0  d e  ancho y  0,35 d e  grueso.
A  su lado  existe o tra  ( a )  em p o trad a  verticaJm ente en  la  tierra.

D espués d e  una b rev e  inspección, observam os que las grie­
tas, líneas y dim ensiones del bo rd e  superior d e  la segunda de 
estas losas, co rresponden  perfectam en te  ccn  la del m ás p róxim o 
d e  la  prim era. Esto nos convence d e  que am bas lanchas d e  p ie­
d ra  fo rm aron  en o tro  tiem po u n a  so la  p ieza fija verticalm ente 
en el suelo, d e l que destocaría  cerca d e  cuatro  metro«. jC osa sin­
gular! U na d e  sus caras m ás anidhas m iraba  al S. SE., d an d o  
fren te  exactam en te  al do lm en  que an tes hem os descrito.

P ro b ab lem en te  se tra ta  d e  un m enh ir; pues p o r u n a  p a rte  
su situación en  un  lugar ¿e sp e ja d o  y  llano y  su posición yertical 
excluyen todt» idea d e  a rras tre  na tu ra l o desprendim iento , y  p o r 
o tra  se halla  enclavado  en u n a  región p rop iam en te  dolm énica, 
d o n d e  no  p u ed en  ser ex traños tales m onum entos.

No hem os llegada  a sab er si acerca d e  esta  p ied ra  se  ha 
fo rjado  y desarro llado  alguna leyenda, com o h a  ocurrido  con 
o tras d e  su género . P ro b ab lem en te  h ab rá  sido en o tra  época, 
o b je to  p red ilecto  d e  la imaginaición popu lar. U na p ied ra  tan  g ran ­
de, solitaria, co locada  en u n a  a tray en te  llanura, h a  d eb id o  lia" 
m ar la a tención  d e  las gentes, cuya fan tasía  nunca d e ja  d e  tra ­
b a ja r  a lred ed o r d e  tan ex trañas m anifestaciones. S in em bargo, 
ca íd a  y  ro ta , fué p e rd ien d o  su ce lebridad  poco  a  poco, hasta  
borrarse  p o T  com pleto . H oy  no  la ve quien no se  aproxim e mu- 
rh c  a  ta l sitio. U n  espino d e  ancha co p a  acon ipaña  su so ledad , 
y  la defiende en  p a rte  co n tra  los v ientos del N.

A rrillo rpe
A  la vuelta  d e  nuestra p rim era excursión, al descender por 

la ladera  d e  la sierra, tuvim os ocasión d e  v e r el peñón
Mamado A rrillo rp e  (ab rigo  b a je  ro c a ) , cu e  se Kalla en el so^’o 
de  Vicuñei. Es una gran  m ole caliza d e  fo rm a m ás o m enos 
ovo idea que m ide 5 ,20  m etros d e  largo  p o r  3,65 d e  ancho  y 
4 ,40  d e  alto, ap o y ad a  sobre  una base reducida, d e  m enos de 
m etro  y  m edio  d e  d iám etro ; se  tra ta  d e  uno d e  tantcns ejem plos 
deb idos a  la erosión.

D olm en d e  Igorita
E n nuestra segunda expedición ex tendim os las  investigacio­

nes hasta  la  m a ja d a  d e  L angarika e Ita ida .
D espués d e  te rm inada la exploración del do lm en  d e  Legaire, 

nos dirigim os br,’ ' S. SW . p o r  cam pos cubiertos d e  hayedos.
A  unos d o s kilóm etros, S- SW. de, \aquel dolm en, ai 

SE. d e l P uerto  d e  V icuña, al E. d d  a lto  d e  A znabarre ta , al 
NE. d e  M olino d e  v ien to  y  a l E. SE. d e  L azkueta  se  h a lla  el



alto  df; la m ajada  d e  Liirigarika, que adem ás 5s la  lom a oríí^níaF 
d e  Aznabarreta, e im portan te  p a ra  noso tros pó f ser asiento de 
ur. vistoso dolm en descubierto  y  ex p lo rad o  en  o tra  ocasión, 
com o an tes se indica.

L a a ltitud  es ap rox im adam en te  la m ism a que la d e  Legaire. b'l 
galgal m ide 12 m etros d e  diámetroi y uno y  m edio d e  alto . En 
el centro  se levantan  tres b loques d e  p ied ra  caliza apoyados los 
unos en los otros p o r  sus extrem os superiores, a  los q u e  hacen  
som bra varios espinos que hay  en el m ism o galgal. D os d e  las 
losas parecen  ser las la terales del dolm en, y  determ inan  la  orien-

tfíción d e  éste  en W . NW .-E. SE. Según parece, la te rcera  (señ a la ­
d a  con c en la ad ju n ta  figura), es Ja  tapa, que se ha deslizado hacia 
uno d e  los lados del dolm en.

A  juzgar por las dim ensiones de sus p iedras, este dolm en 
h ab rá  sido uno  d s  los m ás grémdes d e  la S ierra; el d e  Legaire y 
ios que después describirem os, son bas tan te  m enores.

Ú na d e  las p iedras la terales (a )  m id e : 1,45 m etros d e  áltb, 
2 ,22  d e  ancho  y 0,16 d e  grueso. L a  otr^i ( b ) ,  m ide  !,35  p o r  1,78 
y  0 ,18 respectivam ente. L a  ta p a  (o  losa c ) ,  m ide: 2 ,0 0  p o r  2 ,1 0 y 
O, ] 6 respectivam ente.

La excavación que se tra tó  d e  realizar, d io  el m ism o resul­
tad o  negativo  que la  p rac ticada  añ o s an tes en el m om en to  en 
que el dc»lmen fué descubierto .

H allazgo d e  los dólm enes d e  Urkibi e  Itaida

C ontinuando  nuestra  e3¿pedi'c<ión h ac ia  SW . b a jam o s a  
la m ajada d e L angarika; y  a trav esan d o  u n a  p e q u d ia  h o n d o n a



da  que form a el terreno , subim os a  la  ìom a del a lto  del m ojón  
n d e  U rkib ì. Es lugar is te  d o n d e  no  hay  ap en as árboles, n i tie­
rra  p a ra  que p u ed an  b ro ta r  y • desarrollarse, po r lo rocoso del
t«”rreno. ’

A  unos 150 m etros de distancia, al iNW. del m ojón  d iv iso­
rio de A lava  y N avarra , hay  un  túm ulo de 10 m etros d e  d iá rre-

Túm ulo  de  U rkibi.

tro  y  0 ,80  d e  a ltu ra , constitu ido  p o r  p iedras calizas. Su a ltitud  
30 m etios men.os que la de los an terio res m onum entos.

B ordeando  la h o n d o n ad a  d e  Itaida, en cuyo terreno , poco 
firme, no  faltan  sop lados peligrosos, y  avanzando  al S., se llega 
a  la lom a llam ada M elino d e  viento. Es un  sjtio pedregoso, 
p rovisto  d e  árboles, salvo varias grietas d e  la  p eñ a  d onde ©jhó 
raíces alguno que o tro  espino.

No sabem os si en o tro  tiem po hubo algún  m olino d e  v’en- 
■o, com o parece  ind icar su n o m b re ; p ero  es lo cierto , que el lu ­
g a r no pare«e 'de condiciones p a ra  que pudiesen  funcionar en él 
ap a ra to s  d e  ta l género.

En el pun to  m ás d esp ejad o  d e  esta lo¡na (a  9 6 0  m etros d e  
pltura sob re  el nivel del m a r) , hay  un do lm en  cuyo galgal m ide 
12 m etros en el d " 'n e t r o  y  uno y  m edio  d e  a ltu ra  en su centro  
(a l que se refie: ad jun ta  fotc?,ru^f:a). A som an al exterior tres 
losas calizas d e  la cám ara  (e , c y  d  crí el croquis pág . 1 4 ) ,  las c u a ­
les determ üian  la orientación  ap ro x im ad a  E-W . dei m onum ento.
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D olm en de Itaida. S.

Excavación d e  los dó lm enes d e  I ta id a  S. y  U rkibi

El d ía  2 6  d e  junio volvim os a  subir a  Em^ia, no p o r el P uerto  
f).“ V icuña icomo las veces anteriores, sino p o r el d e  O pacua, que 
c tie c e  la V entaja d e  que llega h as ta  el a lto  el p rim er tram o  (y  
único constru ido  hasta  ah o ra ) d e  la ca rre te ra  Salvatierra-C oa- 
trasta. Este puerto  se halla  a  "370 m etros so b re 'S a lv a tie rra .

Siguiendo las sendas de los pastores, p o r  espacio d e  d o s ' l o ­

ras a travesam os los p rad o s '.‘ub iertos d e  espesos hayedos, que se­
paran  el p u erto  y el a lto  d e  I ta id a  o M cJ.no d e  v ien to . A  las once 
de la m añ an a  llegam os al dolm en d e  este nom bre, e  inm ed ia ta­
m ente obtuvim os la fo tografía  del túm ulo  desd e  el lado  E., a n te ­
rio rm ente reproducida.

D espués se excavó la  cám ara hasta  a lcanzar la  p ro fu n d id ad  
d e  0.61 m etros. D uran te  esrta operación  aparecieron  las o tros 
losas del do lm en  que perm anecían  oícultas b a jo  la  tierra, 
o  m ejo r d icho, b a jo  las ruinas d e l  que fué un  vistoso do lm en  an­
tes  que en él pusiera sus m anos el buscado r d e  tesoros. En efecto, 
el recinto dolm énico, d e  m odo  igual al d e  Igoríta , S e  h a  encon­
trad o  en fo rm a d e  v e rd ad e ra  p ed re ra  constitu ida p o r guijos re ­
sultantes d e  la resquebr? jach 'ra  d e  la  caliza, tan to  dél galgal 
<omo d e  las losas sepulcrales. La figura a d ju n ta  d a  idea d e  la d  s- 
iaosición de las losas y d e  las d im ensiones d e  la cám ara, un  tan to  
a lteradas p o r la destrucción del m onum ento .



D olm en de Itaida.

La losa W . (a) mide: 1,30 de largo, 0,62 de ancho y 0,29 de grueso.
Id. Interior (b) id. 1,32 id. 0,60 id. 0,33 id.

Id. N . (c) id. 0,83 de a lto  0,78 id. 0,18 id.
Id. E . ( d )  id. 0,60 id. 0,18 id. 0,18 id.
Id. S . ( e )  id. 0,98 id. 1.09 id. 0,16 id.

L a excavación p roporc ionó : huesos incom pletos y  m uelas d e  
especies bov inas y  ovinas.

U na m an d íb u la  inferior hum ana fragm entada, y en ella, y 
aislados, cuatro  m olares, d e  ellos tres m uy desgastados; así com o 
un colmillo, tres in¡óisivos y un  m olar p rop ios d e  niño, d e  los que 
los segundos y el ú ltim o aparecen  no tab lem en te  desgastados,- ¡nás 
si se tiene en cuen ta la edad  a que co^rresponden.

D e los restos hum anos hallados, p o r su estado  deleznable, 
únicam ente se han  p o d id o  conservar tres falanges y  una rótula.

C om o se  vé, el con jun to  d e  d ien tes perm ite apreciar, del m is­
m o  m odo que en el dolm en d e  Legaire, la inhum ación “ in situ” 
d e  individuos d e  m uy  d istin ta edad , y  p o r el núm ero  d e  los re ­
g istrados co rresponde cuando m enos a  dos individuos.

T erm in ad a  la  explorac'ión del dolm en d e  Itaidk S. o Molino 
d e  viento a  las dos d e  la ta rde , b a jam os al pie d e  la  lom a en que 
aquél se asienta, acom odándonos jun to  a  la Fuente dél Corzo, a 
la som bra d e  corpu len tas hayas, ]oara d espachar nuestra frugal 
com ida. L a  denom inación con que se designa al m anantial, «x-



presa sin d u d a  una referencia afín  a  la época  duran te  la  cual h a ­
b itaba  la  sierra aquella especie. . .

T rasladándonos después a] túm ulo d e  U rkibí, el hecho- d e  ver 
deslizarse p o r el cam ino cubierto d é  césped  a una culebra, fué 
m otivo p a ra  que nuestros guías anunciasen que “ p ro n to  h an  de 
correr los b o lo s” . E fectivam ente, aquella ta rd e  hubo to rm en ta  y 
lluvia abundante.

R econocem os éste con la  denom inacióif d e  túm ulo, p o r no  h a ­
b e r en él losa alguna que indique su carálcter dolm énico, aunqaa 
es p robab le  que las tuv iera  antes, y hayan  sido traslad ad as a  o tra  
parte  p a ra  ser utilizadas en constriiJciones m odernas, com o ha 
sured ido  en  o tros dólm enes.

Abiertr en  poco tiem po a  trav és del túm ulo una trinchera, 
fué suficiente para  cercioram os d e  la ausencia absoluta d e  restos.

H allazgo d el dolm en d e Itaida N.

A l regreso d e  la excursión (a lgo  d ep risa  p o r causa d e  la llu- 
reconocim os al p asa r p o r ita ida , no  lejos de los d o s m onu­

m entos que acabam os d e  des»íribir, o tro  nuevo  dolm en, cuyo gal- 
pal m ide 12 m etros d e  d iám etro  p o r u n a  a ltu ra  d e  m etro  y  m e­
dió, igual a  la de los anteriores. En el lOentro se ven cua tro  losas 
calidas que indican la  orientación  E. W . d e  su cám ara.

Por fa lta  d e  tiem po suficiente p a ra  llev ar a  cabo su ex p lo ra­
ción definitiva, nos lim itam os en la p resen te  m em oria a  d a r  cuen­
ta  d e  su reconocim iento. . .

U na vez más, se nos m uestra  casi, negativo  el resu ltad o  de 
los traba jo s d e  esta ín d o le  p o r cuanto  se  refiere al hallazgo  de 
elem entos d e  estudio conten idos en los recin tos dolm énícos. Sin 
em bargo, n o  es este m otivo  suficiente p a ra  ab an d o n ar la  labor 
em prendida, y m ucho m enos p a ra  que determ ine un lam en tab le  
decaim iento  de ánimo. D ifícilm ente a isanza ai investigador esta 
funesta im presión, y  le jos d e  sentirla, constituye p a ra  él un  'ali- 
cicnte poderoso  la  defraudación  ocasional en el apete>:5,do rendi­
m iento, ya que m uchas veces estim a aquél tan  im p o rtan te  la  au- 
cenfcSa d e  un d a to  com o la  presencia d e  o tro  nuevo.

P o r o tro  lado, a  falta  d e  u n a  riqueza mobiliaria, m ay o r o m e­
nor, no  pueden  desdeñarse  cuan tos d a to s  p roporc iona la  m era 
presencia d e  los dólm enes, y a  que eu con tinuada reseña, a  la que 
h o y  colaboram os, h a  d e  de term in ar u lteriores y  m uy in teresan tes 
consideraciones au e  d ifícilm ente p o d rían  establecerse sin llev a r a 
cabo esta  p rev ia  lalsor de exploración a  trav és  de! País.

Refiriéndonos, en particuilar, a  la extensa tim a  d e  E ncia y  sie­
n a s  co lindantes, b ien  puede decirse ^ue con lo rea lizad o  hasta la



fecha no se ha hecho o tra  cosa que iniciar el estudio d e  una vasta 
estación dolm énica, cuyo alL'‘ance es hoy difícil p recisar con exac ' 
titud.

C om o pró logo  de tan  in teresan te investigación, m ostram os 
a la E ociedad d e  Estudios V ascos la  reseña d e  la  ta re a  efectuada.



d o s  que lo  soliciten de nuestras O ficinas, y el de venta en las librerías, de 1 pese­
ta). - 39 págs. 8.®

E usko-Ikaskuntza: Sociedad de Estudios Vascos. — Aurrazkuntza-Irakastia: 
Cartilla de Puericultura .—Se enviará gratuitam ente a las personas que lo solici 
ten el núm ero de ejemplares que desee cada una para tal propaganda de cu ltu ra  e 
higiene. Tip. «Editorial Vascongada». - 16 págs. 16.®

Eusko-Ikaskuntza-. Sociedad de Estudios Vascos. -  Treviño Ilustrado. O bra 
inédita del historiador alavés D. Joaquín losé de Laiidázuri y Rom arate. Prólogo 
por don Juan Allende-Salazar.—Precio en las librerías: I ‘50 pesetas. Para los So 
cios en las Oficinas, 0 '50 .--T ip . «Editorial Vascongada». 52 págs. 8.°

EusVo-IkasVunzta: Sociedad de E studios Vascos.— Santa  M aria de ¡os R e­
yes  y  San Juan Bautista  de Laguardia  fA /o v o / — M onografías inéditas de don 
Félix López del Vallado. S .J . — Prólogo y notas por D. Angel de A praiz.—Con 
grabados. -1 9 2 1 .—Se repartió  g ratis a todos los socios Precio de venta: 2,50 pe- 
setas.—Im prenta de la D iputación de Guipúzcoa. San Sebastián. 40 págs. 8."

A los Socios a quienes no sea cómodo rem itir el im porte de sus pedidos con­
juntam ente con éstos, le será cobrado con su  cuota inm ediata posterior.

Adem ás de las obras mencionadas, se servirán insignias de Socio al precio 
de tres pesetas una: colecciones del '‘Boletín" trim estral de la Sociedad publica­
do desde principios de 1919, a l precio de una peseta  cada nùmero; el fo lle to  de 
Memoria, Estado de Caja, Ingresos y  G astos y  L isia  de Socios de 19181920  
p o r igual precio, y  gratuitam ente los" Cuestionarios de Costumbres Populares", 
números de “Eusko Folklore“, carpetas de “Patronim ia y  Toponim ia Euskéri- 
cas„ y  tarjetas para  el “Repertorio de A rtistas  V ascos" y  e l“Catálogo de Obras 
de Arte Vascas“ al que lo solicite de las

OFICINAS DE LA SOCIEDAD DE ESTUDIOS 1<45C0S 
PALACIO DE LA DIPUTACIÓN DE GUIPÚZCOA 

SAN SEBASTIÁN

Este folleto se repartió gratis a los señores Socios.— Precio de 
venta en las librerías: 1 pta.



EÜSKO-IKASKÜNTZA
SOCIEDAD DE ESTUDIOS VASCOS 

O fiiiD as: P a la cio  d e la  D ln u iaiió o  ile O iilp ú z[o a.-$an  S e b a s i o

D isp osicion es relativas a  lo s  so c io s

Del Reglam ento soc ia l.—A rtículo 3.° Los Socios, cuyos de­
rechos se especifican en los artículos siguientes, serán de dos clases:

a) Protectores. P odrán  serlo los A yuntam ientos, Juntas, Sociedades, C oloniasy 
dem ás entidades que se inscriban con tal carácter y  contribuyan con una cuota 
anual.

b) De núm ero. Los individuos que deseando serlo, y adm itidos por la Junta 
'  Perm anente, satisfagan doce pesetas anuales, como cuota mínima...

Artículo 14. Los derechos de los Socios de núm ero serán  los generales en las 
Sociedades análogas.

Además disfrutarán de los descuentos y otros beneficios que la Sociedad acuer­
de con m otivo de la  publicación de libros y folletos, de la celebración de C ongre­
sos, utilización de bibliotecas, laboratorios, etc.

Artículo 15. Los Socios protectores tendrán los m ism os derechos que los de 
núm ero y para ejercitar los que exijan una acción personal, nom brarán  un  repre­
sentante debidam ente autorizado.

En reunión de la Junta Perm anente de 22 de D iciem bre de 1Q18, se acordó 
crear, den tro  de  la categoría de Socios de núm ero, una especial de Socios que se 
denom inarán «perpetuos», teniendo esta consideración los que de presente satisfa­
gan una cantidad m ínim a de doscientas cincuenta pesetas, quedando relevados de 
cdntribuir con cuota anual si así lo  desean.
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